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\ * LOS QUE ESPERAN.- De izquierda a derecha, los \ 
\ intérpretes de la comedia de Vodanovic, con las iden- \ 

tificaciones que les hizo el autor: María Ma.luenda ("aún 
, no desespera"); .Jorge Quevedo ("con táctica militar do- \ 
'- mina la situación"); Rafael Frontaura ("ha perdido las \ l esperan.:as; pero . .. ") ; Shenda Román ("les hace pensar '-
1 que aún es tiempo"), y Silvio .Juvesi ("comprende que 1 
\ está de más") . \ 
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Sala enfrió el éxito; pieza mostró 
a coleccionista de varones; efecto 
risueño decayó en segunda parte 

A RROPADOS en sus abrigos, y muchas veces aplaudiendo 
para calentar las manos , entumidos espectadores asistieron 

al estreno de la nueva comedia de Sergio Vodanovic "La Ci­
güeña También Espera". El Teatro de la SATCH exige marti­
rologio a los que gustan del teatro, recibiéndolos en una sala 
sin calefacción. De la nueva hornada de autores chilenos, des­
taca Vodanovic. De la profundidad de "El Senador no es Hono­
rable" saltó a la comedia vaudevillesca en ''Mi Mujer Necesi­
ta Marido" y en esta Cigüeña, que es su tercer estreno. Como 
truco de propaganda, se anuncia que toda dama que revele que 
también espera, tendrá entrada gratis. 

departamento a dos matrimo­
nios. Uno es más maduro , y 
el otro está comenzando. La 
nueva casada es coleccionista 
de experiencias varoniles, y 
resuelve que su estudio núme­
ro 13 (el doce es su marido) 
sea el dueño de casa. Con esa 
argamaza, las situaciones in­
geniosas se suceden. El diálo­
go, sin bajar, se muestra pi­
caresco. Y la actualidad la da 
el recién casado , que todo lo 
observa desde el punto de vis­
ta militar. Pero en el segundo 
acto, el autor parece coniun­
dirse con todo lo que ha cons­
truido, y el desenlace se pre­
cipita, desinflando los suce­
sos risueños que el espectador 
también ha forjado. El pri­
mer cuadro del segundo acto 
resulta espe.cialmente flojo. 
Y el espectador ve llegar el 
final como sintiendo que al­
go falta . 

LOS INTERPRETES 

En la interpretación, Maria 
Maluenda no tuvo un maqui­
llaje adecuado. Debia carac­
terizar a la esposa de Fron­
taura, con más afios de ma­
trimonio, y se vió más juve­
nil que la propia Shenda Ro­
mán, que el autor marcó co­
mo contraste. Shenda ha pro­
gresado en el terreno de la co­
media. En varios pasajes 
compite con Frontaura en 
soltura y malicia. Silvio Juve­
sl desentona. Carece de es­
cuela teatral. Su ebriedad re­
sulta falsa, y hace perder 
parte del efecto de la obra. 
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Jorge Quevedo hace una ade­
cuada caricatura del persona­
je, el militar en potencia. 

En general, la obra no de­
frauda al público, porque tie.1 
ne momentos reideros, pero le 
faltó madurez, 

La escenografía, de Rafael 
FrontaUI'a, de mal gusto. No 
respondía a la acotación del 
autor, de un departamento 
céntrico, en la época actual. 
Frontaura, buen actor, no te­
nia para qué acaparar, ade­
más de la tarea de director, 
el trabajo de escenógrafo . 
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